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Doña Isabch 

Tanta fineza, 
bien merece tanto gremio: 
venid. 

Don Gardo. 
Esto es ya preciso. api 

Doña Isabel. 
De entrambos así me vengo. ap. 

Doña Clara 
A n d a , Juana , y no te pares, 
que me ha cansado este necio. (i) 

Doña Isabel* 
¡ Q u é v ana ! 

Don.a Clara. 
¡ Qué presumida! 

Doña Isabel. 
j Si me ha conocido ! 

Doña Clara. 0 
c 1 Pienso 

que no <me vio. 
Doña Isabel. 

¿ Bón Garcia ? tí* 
Don García. ü 5 

¿ Señora ? 
• t i 2>o^a /safo*. 

Hasta a q u i e s t á bueno} 
ya os podéis quedar. 

¿>o>a Garcia. 
iU o-Ahora 

perdonadme, que no quiero. ri 
Doña ¿sábete 

} Qué sabroso queda el brazo 
después de un tiro 'bien hecho! 

( x ) Fon pasando por delante tapadas. 
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E S C E N A V I I . 

Doña Clara y Juana. 

Juana. t_ 

¿No me unas quien es esta? 
Doña Clara. 

¿ Fuérónse ya ? 
Juana. 

i - * 

Ya se fueron. 
Doña Clara. 

Pues esta ^ Juana , es Ja dama , ¡ 
de mas raro encogimiento ¿ 
la santa de nuestro barrio, 
y aquella con cuyos hechos; 
nos predican nuestras madres 
cada dia los ejemplos. 

J- rv • *": ; • í , í r f *# í 34 
¿Quieres dejar que mis unas 
se regalen en su gesto , 
ó que le diga á su moño 
algunas'cosas á pelo? 

Doña Clara. 

Yo te prometo , que en tales 
ocasiones*echo menos 
el ser una de vosotras, 
que dais en cualquier suceso 
á entender vuestra razón , 
obrando» y no discurriendo, 
porque es mucho mas bizarro 
en toda'la lev del duelo* 
tener ingenio en las manos 
que manos en el ingenio. 

Juana. 

La razón no quiere fuerza, ¿ 

2-> Sljp 
_ i _ r 
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dice un refrán , y es un necio , 
Que*con i'uerza una puñada 
tiene cosas de argumento , 
y asi es mayor la razón 
de quien arguye mas rexio. 

Doña Clara. 
Dame agora estos papeles, 
por sí con ellos divierto 
este enfado. 

Juana. , 
¿ Pues tú quieres 

á este hombre? 
Doña Clara. 

Yo no quiero 
á ninguno , que eso , amiga , 
es ya cosa de otro tiempo ; 
pero aunque nunca se quiera , 
enfadan estos sucesos , 
que río tiene la hermosura 
otro caudal qne estos necios j 
y a s í , cualquiera que falte, 
aunque en el número de ello» 
parezca que está demás, 
se siente por uno menos. 

Juana. 
Dices bien , que cero es nada t 

y con otros monta el cero , 
mas bien hay en que escoge^, 
que a'gora , á lo que yo veo, 
dos son los de los papeles,, 
y este novio es el tercero; 
que es un oíicio muy propio 

, de los novios de este tiempo. 
Doña Clafa-

Aunque esta mañana , Juana 2 



¿.n tras te en mí cuarto , quiero 
decirte lo que me pasa , 
que después has de saberlo, 
y fiándotelo ahora, 
te lia de obligar al secreto. 
Hoy, Juana , tan desvalida 
estojado amor, que no tengo. 
sino es solo tres galanes: 
¿de quién se. ha contado esto? 
El uno es este que has visto, 
Don (Jarcia de Gisneros , 
que muy atento ó otra dama, 
se toma, aun antes de serlo., 
posesiones de marido , 
con licencias de grosero-
El segundo esun hermano 
de esta enfadosa , don Diego 
de Chaves, galán brioso, 
y entendido caballero ; 
pero es hombre tan de veras, 
tan íinísimo y atento, 
que parece, de otro siglo, 
y en vez de amor pone .miedo. 
El tercf.ro,, amiga , es , • 
«n don Gaspar de Toledo. 

Juana, 
¿Don Gaspar? 

Doria Clara. , 
¿Pues le conoces?. 

Juana. 
Alguna noticia tengo * 
de él Si supiera qne á mi-,, ap: 
me galantea muy tierno, :njp 
desde el,dia que en el parque 
me siguióf.yejci callemos, j 

Mí 
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Doña Clara. 

Pues es un mozo que tiénr 
muchas prendas» muy de aquello 
que hoy se usa , fresco chiste, 
buen gusto florido ingenio ; 
pórtase lucidamente % 

escribe muy buenos versos , 
no estimándolos ert uiucho, 
que es la disculpa de hacerlos; 
y en fin, á mí me parece 
de suerte , que algún afecto' 
me mereciera , á no ser 
incapaz de amor mi pecho; 
pero yo tengo hecho voto 
de no enamorar me, y pienso» 
redimir mi libertad 
de este otioso cautiverio , 
donde no'hay ótv&i prisiones , 
que las de los propios yerros': 
pais* «neutral- del atnbr 
soy entre Uydbs aquestos 
príncipes «devotos-¿ Clara 
me liém&n , y lo'^Hre^co , 

porque al modo dé Vcnedia f •»* 
mi neuttJ&iytid conservo ; 
«1 que mejor mevc?stav¡ere 
será mi esposo, suííeHi'po : 

se vá llegando , no es bien 
^U£4fea^r*sure el deseo , 
pues le basta su malicia 
al dia del casaireiefalé'j t r t" r r 

pero vaya de pápele^!» ' & 1 

que-ga n a* dé5 sa'feec1*^£d*a F * 1 ' 
lo quftL'fqufesíós do^ga&nek " 
me responden é uHélfcittftoaw 
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Juana, 
i Cómo á uno ? 

' Doña Ciara. 
Porque yo 

escribí a uno , y volviendo 
al otro / vi que' venía 
bien á entrambos u n ' c o n t é s t o : 
y así trasladé el pape!, 
envié al uno primero 
el original , y al otro 
remití un traslado luego , 
tocado al original ; 
porque llevase con esto 
las mismas gracias, y entrambos 
ganasen et jubileo. t 

Abro , pues , el cima . escucha : . 
este, Juana ¿»fc* don Diego; : 

para e.J otro te ̂ convido, - w\K 
que es de dpn Gaspar. \ , 

Juana. 
Son versos. 

Doña Clara. A :: 

Versos son; Viabilidad es iV 
que hasta hoy nos ha encubierto. 

.Jtteina. • \ 

Para el gasto de su casa 
cualquiera escribe*. * i 

Doña Clara. * ol a3 
! i. ; .1 >fi Yo leo. u<h 

Alma airada esld contigo : . i !* 
jio me escribe á.mi este necio; 
al alma , sin duda , escribe 
alguh papel de su cuerpo. 
Clori, porque deseáis 
( q u é de veras , y que en ello) * 
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o grádamela $ n^rais^ 

( Ualladísimo grosero) 
donde quiere el enemigo ? } 

ya me ¿gusa , ya lo dejo ; 
ten allá : el de don̂  Gaspar 
leamos , que estará lleno 
de agudezas cortesanas ; 
yo aseguro antes de veri?, 
que vendrá bien diferente 
el segundo d e' pri'nerc». 
Alma airada 4fM contigo... 

Aguarda, Juana, ¿qué es est 

Juana: 

Todos bablan con el alma. 
Clori, porque tséc es mesma* 

Aguarda , veré^yo esotro, 
mientras tú le vas leyendo. 
Alma airada esté contigo <¡ 

Clori , porque deseáis , 

agradámela 3 jr no vais 

dande quiera el enemigo ; 

de parte del alma os digo, 

que estéis con ella cobarde , 

adoiríiendo , que mas iarde 

al premio habéis de" aspirar ? 

si no queréis encontrar 

mas aprisa el Dios os guarde» 

Es lo mismo, ello pon ello j 
con su eriginal concuerda 
el traslado. 

J^oña Clara. 

Absorta quedo j 
ellos se han comunicado 
sin dtfda tqdo el $ucf$q, t. 
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luana, 

TpffSiÜ.go f€ dan las partes, 
ordinario se hace el pleito. 

Doña Clara» 
Pé ja me. 

Juana. 
Puna » señora, 

¿cuál papel es mas discreto? 
¿no vino hjen dif'erernte 
el segundo del primero ? 

Doña Clara, 
Ven , Juana , que la venganza 
yo la cargaré á mi ingenio ; 
¿ poro no es nji padre aqqei 
que {)¿cia acq ê pcercu ? 

Juanq. 
El raesmo 

y con él , si pq me ejigaüo » 
vienp don Gaspar. 

Doña Clara. 
¿ Qué es esto ? 

¿ mi paflre con don Gaspar ? 
¡ó quién hallara algv̂ n Ipíe îo f 

para hablarle ¡ 
JHana. 

Ven t señora % , 
que es fuerza que sienta vernos 
en e$te sitio. > * 

Dqña Clara. 

Tú • Juana , 
te qnedí* aquí, pues no hay riesgo 
de que te conozca ú tí , 
habiendo tan poco tiempo 
que est̂ s eu casa , y si puedes 
detecte, que yp rae llego 
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hacia el coche, mientras pasa ^ 
mi padre, y al punto vuelvo. Fase. 

Juana. 
Anda , y descuida: no es malo 
cometerme que haga tercio 
con el mismo que me está 
solicitando muv tierno. 

E S C E N A V I I I . 
, O ;IWVÍ« bí b 

Don Mendo f don Gaspar y Juana* 

Don Mendo» 
Esto , señor don Gaspar , 
como de paso , os advierto , 
porque, después no os quejéis 
si os hablare menos cuerdo. 
Doña Clara está tratada 
de casar , vuestros deseos 
se notan ya , el honor limpio 
se empaña' con el aliento, 
yo lo he llegado á saber , 
tócame el poner remedio; 
pues ahora discurrid 

^ allá para con vos mesmo , 
si esta atención es'de honrado, 
ó prolijidad de viejo. 

Don Gaépar. 
Que yo asisto á vuestra calle , " * 
es verdad ,• señor Won Mendo; 
¿pero no sabéis que es ella 
de otras hermosuras centro? 

Don Mendo. 
Bien sé que otros' imaginan f 

que asisten vuestros deseos 
á doña Isabel de Chayes , 
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que vive pared en medio 

de mi casa. 
Don Gaspar 

Y aun entrambas. ap 

Y o , señar , nunca confieso 

estas cosas. 
Don Mando: 

No negarlas 
suele bastar ; yo suspendo 
xni juicio, y vuelvo á deciros, 
sin determinado intento, 
de malicia , ó de ad vertencia , 
que soy Castro , y aüiique viejo , 
esta sangre no es de aquellas 
que declinan, con el trempo. 

ESCENA IX. 

Dichos menos don Mendo. 

Don Gaspar. 

\ Que "graciosa prevención 
para mi humor { 

Juana. 

¿Caballero ? 
Do/% Gaspar. 

¿ Quie'n es ? 
Juana. 

Una muger soy, 
¿ no me veis ? 

Don Gaspar. 

¿Corno he'de veros, 
( ¡ no parece mala moza ! ) ap. 
si es -vuestro manto tan necio , 
que entre dos-que bien se quieren 
se pone? 



Juana. 
¿ Ya nos queremos ? 

¡ cierto que. no lo he sentido ! 
Don Gaspar. 

Ni yo tampoco lo siento; 
pero dicen los poetas , 
que suele entrarse en el pecho , 
sin que se. sienta » el artfor ; 
y si es de ese modo esto, 
quiz;á nos querremos hien 
sin saber que nos queremos ; 
fuera de que es la hermosura » 
aun pn el manto , avariento.,.-.. 

Juana. 
No digáis mas , que ya sé , 
que pecáis de lisonjero, 
embaydor y mentiroso* 

Dan Gaspar. 
Como de estas cosas peco : 
pero pues tenéis mis señas , 
sepa yo por quieu me pierdo. 

Juana. 
¿ Queréislo ver ? 

Don Gaspar. 
i \ío dudáis ? 

Juana. 
; Miradlo bien ! 

Don Gaspar. 
Bien lo veo. 
Juana. 

Pues yo soy. destápase. 
Don Gaspar. \ 

¿Mi Juana hermosa? 
no en vano estaba mi pecho 
tan hallado. 

172 



Juana. 
Las lisonjas 

dejad , que á traeros vengo 
üu retfado. 

Don Gaspar. 
¿ Tú recado ? 

¿ de quién es ? 

Juana 
Del dueño vuestro. 

Don Gaspar. ' 
Será tuyo. 

Juana. 
Ello dirá 4 

escúchame muy atento: 
mi señora dona Ciara 
de Castro...... 

Do/? Gaspar. 
Ya te entiendo; 

¿has averiguado algo? 
anda , no me pidas zelos 
de Clara , que ya pasó : 
lo que no ha sido en tu tiempo > 
picara hermosa, no puede 
agraviarte. 

ESCENA X. 

Dichos , y Ortuño al paño. 

Ortuño. 
¿ Que es aquesto ? 

j por Dios que me está mi amo 
endureciendo el cabello ! 
pues si es mi cabeza , ¿ cómo 
está de su parte el pelo? 
esto pasa- ya de raya : 
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aquí de todo mi ingenio : 
señor, señor. llega alborotado. 

Don Gaspar, 
¿ Qué me quiere* ? 

Juana. 

Ortuño: ¡válgame el cielo! 
¡ si me vio ! 

Ó r tunó. 

Aprisa. 
Don Gaspar. 

¿ Qué dices ? 

acaba ya. 
Ortuño. 

¡Veugo muerto! 
Hacia las cruces aboca 
desafiados salieron : 
¿ no lus viste ? 

Don Gaspar. 
¿ Quién , borracho? 
Ortuño. 

¿Quién ? Don García y don Diego. 
Don tGaspar. 

¿ Qué dices Í 
Ortuño, 
¿ No sabes ya 

que son enemigos ? 
Don Gaspar. 

Cierto, 
que lo he temido , anda aprisa; 
Juana mia , luego vuelvo, 
no ie me vayas de aquí , , 
que mucho que hablar tenemos, 
ven , Ortuño. ( i > 

Hace que se va don Gaspar. 
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Ortuño. 
Si él traspone, 

Don Gaspar. 
¿ Te quedabas ? 

Ortuño. 

No , por cierto. 
Don Gaspar. 

Ven delante. 

Ortuño. 
Suy lacayo; 

detras voy bien. 

Don Gaspar. 
Acá bemos. 

Ortuño. 
Pícara , infame., ¿ .irnos quieres? 
pooierle con amo ofrezco. 

ESCENA XI. 

Juana. 

Fácil disculpa tendré 
yo con Ortuño , en sabiendo 
que es mi ama doña Clara, 
y abora á buscarla vuelvo, 
que tarda ya ¡ fuego , amen , 
eu los hombres de, este tiempo ! 

ESCENA XII. 

Doña Clara por otra parte. 

Doña Clara. 
¡Que hubiese de detenerse 
mi padre en e| paso mesmo ; 
de suerte que me ha obligado 



á volver aqu í , torciendo 
e! camino en este sitio! 
pero ya , ni á Juana veo* 
tii á don Gaspar. 

ESCENA XIII. 

Doña Clara* Don Gaspar y Oriuño. 

Don Gaspar. 
¡Yo no digo, 

qué estás borracho ! 
Ortuño. 

Esto es cierto: 
irlos v i . Si se habrá ido * Itip 
Juana ya.., por Dios eterno*' 
que eslá la,infame aguardando. 

Don Gaspar. 
Si don García , muy t ierno, 
va con una dama ahora 
por ese campo , ¿ á qué efecto 
fué la hazañería ? 

Ortiiño.' 
¡Así 

se.guardaran los conejos! 
Don Gaspar. 

Apár ta te tú entretanto , 
que á hablar esta dama vuelvo. 

Ortuño. 
Lien sé yo que.no hab la rá , v 

sabiendo que yo la veo. 
Don Gaspar* 

M i bien # ¿ he tardado mucho? } ¡ 
¡ ó cuánto gusto mé has hecho 
en haberme aquí aguardado! 
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Doña Clara. 
¿Cómo llega tan contento, ap. 
cuando entendí qué enojado i 
llegara ? 

Don Gaspar. 
Acaba , dejemos 

los enojos , pues conoces 
que te adoro. 

Doña Clara. 

¿Qué es aquesto? ap. 
Ortuño. ' 

¡ Cómo mira ! bien sé yo ap. 
que. callará como un muerto. 

Don Gaspar. 
Cuando me llamó este loco 
estaba , amiga , diciendo , 
que es verdad que á doña Clara 
quise bien cu otro tiempo, 
mas ya no la puedo ver. 

Doña Clara. 
¡ Qué es esto que escuchó , cielos ! ap. 

- Orlu'o-
Miren ustedes si calla : 'ap, 
yo sé lo que en ella tengo 

Don Gaspar. 
¿La cotioces por tú vida? 
¿ no es cansada por aquello 
de la presunción ? ¿ no mata 
aquel desvanecimiento? 

Doña Clara. 
Muerta estoy , no sé que hacer. ap. 

(yf>¡ Don Gaspar. 

¿ No me respondes ? ¿ qué es esto? 
¿ ahora el rostro me encubres? 
quita el manto; taas yo llego, 
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que con damas de tu porte 
no es delito lo grosero ; 
deja picara... Señora $ ( i ) 
pues vos 

JDoña Clara. 
Y o , pues. 
0r¿í//?o. 

¿Cómo es esto ? 
Doña Clara es , vive Cristo: 
echóme á perder los zelos. 

Don Gaspar* 
Señora 

Doña Clara. 
Aquí importa mucho ap* 

esforzar el senl¡miento. 
Don Gaspar\ 

Sabe el cielo * ... 
Doña Clara. 

No me toca 
saber lo que sabe el cielo ; 
lo (¡ue me toca es, deciros, 
que este es el lance postrero 

^de este amor : ya , don Gaspar , 
se r indió mi sufrimiento , 
ya estoy resuelta á salir 
de este laberinto estrecho , 
en que intentaron prenderme 
vuestros engaños ; y viendo 
que la ceguedad de amor 
no está en ser los ojos ciegos , 
sino eu faltarles la luz 
que ha menester el objeto ; 
á soplos de mis suspiros 

( i ) Descúbrela, y se turba 



encender ahora pretendo 
la luz de mi desengaño 
en el luego de mis zelos f 

para que, cobren mis ojos 
lo que mis pasos perdieron ; 
y cual suele el caminante 
ir temiendo, con pie incierto 
en noche tempestuosa , 
para cada paso un riesgo, 
y por no fiar turbado 
la senda á su desacierto» 
la mísera luz desea 
del relámpago violento-, 
aunque ha de venir mezclada 
con lo temido del trueno; 
así yo, en esta confusa 
ceguedad de mis alectos, 
sin acción la oscuridad 
de mi discurso penetro ; 
y por no errar el camino 
que busca el entendimiento 9 

la temerosa vislumbre 
del desengaño agradezco; 
porque viene envuelto en ella 
el honor del escarmiento. 

Don Gaspar* 
Tened, y antes que se apague 
de este desengaño vuestro 
la luz en ella , leed 
dos papeles que hoy vinieron 
á mi mano ; sino es ya 
que la apaguéis por no verlos # 

ó por hacer que mis ojos 
pierdan la luz que adquirieron 
que como aquel animal, 
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que en el breve firmamento 
de su frente es el carbunclo 
eslrelljt , cuyos reflejos 
conducen al cazador , 
ambiciosamente atento , 
y luego ingenioso cala 
el oscuro sobrecejo, 
deslumhrándole la luz, 
que le alumbraba primero ; 
así vos , que en vuestra mano 
lleváis ftl esplendor bello 
de la luz del desengaño, * 
cuando yo á ella me acerco 
rae la escondéis ingeniosa, 
dejándome así mas ciego ; 
porque cuando miro el daño , 
con aquestos rayos mesmos 
que me alumbra la sospecha, 
me deslumhráis el rezelo. 

Doña Clara* 
Vos me llegasteis á 1 hablar 
por otra. 

Don Gaspar. 
i i Vos á don Diego-

escribisteis. 
Doña Clara. 

A mi misma 0 

que mevestais aborreciendo 
me habéis dicho. 

Don Gaspar. 
A otro y á luí 

escribís*in papel mesmo. 
Doña Clara. 

Si le^cscribí, fué por solo 
apurar .vuestro•secrjyíof **: 
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que temía que los dos 
os comunicabais necios 
vueslrd amor, y así intenté 
saberlo por este medio; 
poique siendo esto verdad, 
nada importaba perderos. 

Don Gaspar. 
Pues si yo os hablé tapada, 
lio fué por no conoceros, 
que bien supe que. erais vos ; 
mas con aquel fingimiento 
inútil , quiero venganza 
tomar de. vuestros desprecios , 
porque sepáis lo quedáis 
la vez que. me diereis ?elos. 

Doña Clara. 
No es disculpa. 

Don Gaspar. ' :. ( •? 
Ni ia vuestra 

lo es tampoco. 
' . Dona Clara 

4 t Pues dejemos 
por entrambos este amor. 

Don Gaspar. 
Yo á dejarle estoy resuello: 
eso sí: no mas pesares. 

, ¡ . . Doña Clarad. ¡ 
Esq si: no;mas despechos: <V-
fin habian de tener 
tan ocipsos devaneos. ; 

Don Gaspar. 
J Cómo fundados en /V,ô  , 
pudieran durar mas tiempo! 

Doña Clara. 
No sabréis vivir sin mi. 
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Don Gaspar. 

Nadie por eso se ha muerto* 
Doña Clara. 

Pues no me volváis á ver. 
Don Gaspar. 

¿Yo veros ? 
Doña Clara. 

Dadme de hacerlo 
la mano. 

Don Gaspar. 
No hay para qoé" t 

sin la mano os lo prometo. 
Doña Clara. 

¡Gustoso vais! 
Don Gaspar. 

Sois ingrata. 
Doña Clara. 

Pues á Dios. 
Don Gaspar. 

Guárdeos el cielo. 
Doña Clara. 

Pensará quien esto viere , 
que es grande mi sentimiento ; 
•mas yo, no porque, me duele , 
porque me importa , me quejo. 

Don Gaspar. 
Pensará quien esto oyere, 

-." que estoy rabiando de zelos , 
pero yo siempre lo digo 
mucho mejor que. lo siento. 

Doña Clara. 
¿No os vais? 

(i) Hace que se va. 
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Don Gaspar. 
En H campo estoy. 

Doña Clara. 
En el campo estáis, mas quiero 
que el campo quede por mió. 

Don Gaspar. 
Por mi ya queda por vuestro. 

Ortu o 
Quien no los oye á los dos, 
Cada uno está creyendo , 
qu * engaña al otro t y entrambos 
pueden volverse el dinero* 



A C T O SEGÜJNDO. 
f i I *"S 

ESCENA PRIMERA. 

S A L A EN CASA DE DON GASPAR 

Don Gaspar y Ortuño. 

JD0/2 Gaspar. 

¿ Qué estrana melancolía ¡ 
es esta , Orluuo ? 

OJ tuno. 

¡ Ah s e ñ o r ! 
¡ quién tuviera tu alegría ! 

Don, Gaspar. 

¿Pues qué tienes ? 
Ortuño. 

Tengo honor 
especie de hipocondría, 

Don Gaspar. 

I Pues no sabrrmos por qué 
te afliges ; que andas ageno 
de tí mismo ? 

Ortuño. 

No lo s é : 
dime , s e ñ o r , algo bueno, 
quiza me divertiré. 

Don Gaspar. 

Yo pienso, al mirarte así» 
que estás quejoso de mi , 
porque sirvo á Juana bella. 

Ortuño. 

Mucho mas me quejo de ella , 



porque se $?rVe cíe tí. 
Don Gaspar. 

I No echas de ver, pecador * 
que yo con llegarla á amar, 
te califico el amor ? 

Ortuño» 
Parécesme muy seglar 
para calificador; 
y aunque es mucha honra , en fin , 
que tu adores su belleza , 
tengo la salud tan ruin , 
que me dan en J.a cabeza 
jaquecas de Medeilin : 
tierno, está tu amor , señor , 
de acabado de nacer, 
torcerse podrá mejor. 

Don Gaspar, 
No es mas fácil de torcer 
cuanto mas tierno el amor: i 
cuando el amor ha durado Pí 

se tuerce mas fácilmente, 
porque en la lid de un cuidado-* 
aquel será mas valiente , 
que estuviere mas cansado. 

Ortuño. 
¿De suerte, que Ja darás [ ¿ 
cuando se canse tu amor? 

Don Gaspar* 
Entonces la gozarás 
sin riesgo. 

Ortuño. 
Entonces, señor* 

darla á un criado podras, 
que á mi me tiene enfadado, 
ver que á tal estremo pasa „ 
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la vatiM^d rme la ha» dado, 
que la infame , ni aun la casa » 
donde vive, me ha avisado 

Don Gaspar** 
Picaro, si á Juana ves 
casi tu ama en mi amor, 
ese modo no es de hablar. 

Ortuño. 
Perdona , pensé era después, 
mas y* que sufro ei pesar, 
déjame admirar, por Dios, 
de que á tres quieras amar, 
siendo tantas dos. 

Don Gaspar. 
Con dos 9 

¿Quién hay que pueda pasar? 
allá en la edad que solia 
bastaban dos; mas hoy dia , 
¿quién sin su dama primera 9 

su segunda , y su tercera , 
compone su compañía ? 
y asi , aunque hoy están quejosí 
de mi tres damas hermosas» 
Clara hace el primer papel, 
el segundo hace Isabel , 
y Juana hace las graciosas. 

1 Ortuño. 

¡Buena está la compañía! 
Hasme hecho reir de gana, 
con toda la pena mia: 
eres sazonado , envía 
por un vestido mañana ; 
¿en fin , Juana hade hacer 
graciosas ? 



Don Gaspar. 
Hale, cabido 

esa parte. 
Ortuño. 
Es menester 

hacerla muy buen partido , 
porque partido ha de ser, 

Don Gaspar. 
Bien está , de eso te deja , 
acaba lo que empezaste 
á decir: ¿en fin, hablaste 
á Isabela por la reja 
de su casa ? 

Ortuño. 
Si señor , 

ella me llamó al pasar 
y empezóme á preguntar; 
pero aun falta lo mejor. 

Don Gaspar. 
Ya te escucho atentamente. 

Ortuño. 
Dirélo de buena gana. 
¿Y cuánto darás á Juana 
el dia que represente ? 

Don Gaspar. 
No te diviertas , acaba. 

Ortu o. 
Dijela , pues muy fruncido, 
que. tú habías ya sabido 
que don García la hablaba, 
y que andabas del pesar 
tan melancólico y triste, 
que era grima. 

Don Gaspar. 
Bien hiciste. 
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Ortuño. 
¿Y cuánto la piensas dar ? 

Don Gaspar. 
Ya es f r ió , adelante pasa. 

Ortuño. 
E n fin , quiere esta señora 
que la veas. 

Don Gaspar. 
¿ A qué hora ? 
Oriuñp* 

A las diez. 
Don Gaspar. 

¿Dónde? 
Ortuño. 

E n su casa 
, Don Gaspar. 

E n la casa de Isabel * 
á esa hora está llamado 
don García , y yo avisado, 
para que vaya con él. 

Ortuño. 1 I 
¿Tú no le has de acompañar ? 
pues para lograr tu amor , 
húrtale el cuerpo , señor, 
cuando te le dé á guardar; * 
pero aun falta mas , no para 
el caso ahí. 

Don Gaspar. 
¿ Qué pasó ? 

Ortuño. 
Que hablar con ella me vio 
su vecina doña Clara. 

Don Gaspar. 
¿ Qué dices ? 
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Ortuño* 
¡ Qué raro chiste! 

porque al pasar por la reja, 
me dio tanta de la queja 
de lo que en el campo hiciste; 
en fin , quiere de una vez 
cuentas contigo ajustar, 
y que la vayas á hablar , 
dice. 

Don Gaspar. 
. ' ¿A qué hora ? 

Ortuño. 
A las diez. 

Don Gaspar. 
¿ De suerte , qué á las diez hoy 
de Isabel estoy llamado, 
de doña Clara avilado , 
y con don García voy ? 

Ortuio. 
Poco usacé de horas sabe, 
y meaos sabe de cuentas , 

(¿ tres; veces diez , no son treinta ? 
pues en treinta todo cabe. 

Don Gaspar* 
No sé cómo dispusiera 
que e$ta noche don García 
no viese á Isabel. 

Ortuño. 
¡Sería 

gran negocio ! . . . . pero espera. 
Don Gaspar. 

Gente parece que ha entrado 
en casa. 

Ortuño. 
Si acaso fuesen 
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otros diez , fuerza sería 
que echemos fuera los nueves. 

E S C E N A II. 

Dichos y don García. 

Don Garda. 
¿ D o n G a s p a r ?..., 

Don Gaspar. 
I E s hora ya ? 

Don García. 
¿ A d ó n d e p o d r é esconderme? 

Don Gaspar. 
¿ De q u i é n ? 

Don García. 
De don D i e g o , 

que e n t r ó , á lo que roe parece j 

t a m b i é n ahora en esta c a s a , 

y por si me ha visto enfrente 

de la suya , adonde estuve 

p a r a d o , y p o r c o n o c e r m e , 

me ha seguido; porque al vernos 

juntos algo no recele , 

no quiero que ahora me hable ; 

procurad que sea breve , 

porque yo á su h e r m a n a hermosa 

pueda ver , y vos hacedme 

espaldas. Escóndese. 

Ortuño. 

Presto , que llega. 

Don Gaspar. 
IA q u i é n esto le sucede ? 
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E S C E N A III. 

Dichos y don Diego. 

Don Diego. 

D o n G a r c í a , mi enemigo , cp. 

roe han dicho contusamente , 

que con d o ñ a C l a r a hermosa 

se casa , ó que la pretende, 

y p o r saberlo m e j o r , 

de este medio he de v a l e r m e ; 

pero a q u í está d o n G a s p a r : 

¿ don G a s p a r ? 

Don Gaspar. 

¿ D o n Diego ? 

Don Diego. 

Hacedme 
m e r c e d , que solos quedemos. 

Don Gaspar. 

V e t e , O r t u ñ o . 

Ortuño. 

. Y a roe voy: 
; q u é misterioso que viene ! 

y luego q u e r r á unos versos , 

que es lo peor que se quiere. 

E S C E N A IV. 

Don Gaspar y don Diego. 

Don Gaspar. 

¿ Q u é prevenciones son estas? 

¿ q u é es aquesto ? si pretende, 

porque mi a m o r ha sabido, 

que yo á doña Clara deje , 

¡ l l e v a r á m u y buen despacho! 
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decid, don Diego. 
Don Diego. 

Atendedme: 
aunque suspenso os t end ré , 
permitidme que os acuerde, 
que ha muchos días que somos 
amigos, ya en las niñeces 
obrando la voluntad, 
y ya en la edad mas ardiente 
la razón , que en nuestros lazos 
nuestros corazones prende, 

Don Gaspar 
Bien sé que somos amigos, 
ello es cierto : ¿ mas qué os mueve 
í esta prevención ? 

Don Diego, 
Querer 

que la razón que os empeñe 9 

esté , don Gaspar, amigo , 
primero que lo que os ruegue. 

Don Gaspar* 
Si , pero hay cosas, don Diego» 
que ni á un amigo se pueden 
pedir. 

Don Diego. 
Lo que yo os suplico» 

es posible, y es decente, 
y aun es razón. 

Don Gaspar. 
Decid , pues. 

¡Mucho temo el responderle! • ap, 
Don Diego. 

Bien «abéis , que dou García , < | 
per algunos accidentes, 
*5 mi enemigo. 
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Don García. 
¿ Qué es esto ? ap 

Dan Gaspar* 
Bien lo sé. 

Don Diego. • 1 

Y vos igualmente 
Sois amigo ¿le los dos. 

Don Gaspar. 
Eso bien se compadece. 

Don Diego. 
S i , pero hay muchas razones 
para que se privilegie 
mi amistad en vuestro pecho. 

Don Gaspar. 
Sois mi amigo , y mi pariente, 
decid. No es lo que pensé. ap. 

Don Diego. 
Pues lo que pediros quiere 
ini amistad , es , don Gaspar , -
que sepáis mañosamente , 
á qué daína don Garcia 
sirve , festeja , y pretende ; 
que tengo algunos indicios , 
y apurarlos me conviene, 
para salir dé un cuidado , 
que aun temido sé parece. 

Don Gaspar. 
Sin duda , que esos indicios úp. 
son de que á su hermana quiere. • 

Don Garcia. 
Sin duda, que de que sirvo ap* 
a Isabel , noticia tiene. 

Don Diego. 
Si pretende á doña Clara , ap. 
m o r i r , ó darle la muerte. 
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Don Gaspar. 
Yo f don Diego amigo , ofrezco 
(esto es fuerza responderle) ap* 
hacer lo que me m a n d á i s ; 
¿ pero que razón os mueve ? 

Don Die^o 
Ésa , cuando me digáis 
lo que averiguado hiciereis f 

la sabré i s : vuelvo á deciros, 
que me importa i y que os merece 

mi amistad esta finesa ; 
y agora , á Dios, porque tiene 
mucho que hacer un cuidado. 
¡ O que mal mi amor ardiente 
podrá alentar , Clara hermosa * 
hasta apurar lo que, teme! 

E S C E N A V . 

Don Gaspor t don Garda y Ortuño* 

Don Gaspar. 
¿ Habéisío escuchado todo ? 

Don. García. 
Todo 9 amigo. 

Don Gaspar. 
¿Y que os parece ? 
Ortuño. 

Parece me' que ha sabido 
quien á su hermana pretende, 
y teme que su enemigo 
¿ ser su cuñado llegue , 
que es lo sumo donde sube 
Cuando un enemigo crece: 
bien así como culebra , 
que camina para sierpe , 
muda en la vejez ei nombre , 
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pero no mndá la especie. 
Don Gaspar. 

¿Tu también lo has escuchado? 
Ortuño 

Ño era cosa suficiente, 
que de mí se recatase , 
para que iio me durmiese, 

Don Gaspar. 
Lo que juzgó es, que esta noche t 

no es , amigo , conveniente, 
que vais á ver á Isabel ¿ 
pues le escuchasteis , que tiene 
mucho que hacer su cuidado. 

Don Garda. 
Decís bien , que aunque desprecié 
por mí el peligro > por ella 
es bizarría el téiheríé. 

Don Gaspar. 
Quieres estar advertido. 

Don García. 
Dicha tuve en esconderme: 
quedaos con Dios, que ya es hora 
de dejaros. 

Ortuño. 1 

Lindamente ap. 
se ha dispuesto, que esta noche 
libre mi amo se quede. 

Don Gaspar. 
Tened, ¿ y qué be de decirle, 
si acaso á informarse vuelve 
de la casa á quien servís? 

Don García. 
Pues si el indicio que tiene, 
es , que yo asisto á su calle , 
podréis , para encarecerle , 



decirle , que doña Clara 
me tiene en ella asistente, 
y hallará , si lo averigua» 
fundamento. 

Don Gaspar. 
I Pues le tiene 

querer vos á doña Clara ? 
Don García. 

í*ío importa que no lo niegtfe; 
ella es la dama con quien 
os dije, que mis parientes 
me trataban de casar. 

ESCENA VI. s 

Don Gaspar y Orluño. 

Ortuño. 
¡ P o r vida de quien tantee! 
otro mas á doña Clara, 
tres á tres están voacedes • 
también la señora Autora 
en su compañía tiene 
sus primeros y Seguudos , 
y sus terceros papeles. 

Don Gaspar" 
¿Qué importa, si sola admite 
mi afición ? 

Ortuño. 
Dios te consuele; 

¿ y si hicieses los graciosos, 
como Juana ? 

Don Gaspar. 
Necio eres : 

varaos de a q n í , que es ya hora * 
de ver a Isabel. 



Ortuño. 
^ * ¿ Que intentes 

verla, con lo que ha pasado? 
Don Gaspar. 

Si buena ocasión no hubiere, 
me iré á ver á doña Clara. 

Ortuño. 
Ven acá , ¿ y si acaso diese 
yo con la casa de Juana , 
supuesto que la venere 
como á cosa de mi amo , 
podre darla buenamente ívuq 
de coces , con la mayor 
reverencia que pudiere? 

Don Gaspar* 
Vuesa merced mirará 
lo que en eso le conviene. 

Ortuño. 
Lo que me* consuela es, 
que esa enfermedad que tienes, 
aunque es así muy de hombres, 
se ha de curar con mug&res. 

ESCENA V I L 

S A L A E N CASA DE DON DIEGO. 

Kafir • • ̂ ^L. fc í A \ i' - * " - v 

Doña Isabel é Inés con luz» 

Doña Isabel. 
'¿Mi hermano ha vuelto á casa 
desde que anocheció? 
, Inés. 

Siempre se pasa 
la media noche y algo mas primero. 
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Doña Isabel. 

¿ Qué hora será ? 
Inés-

Las diez. 
Doña Isabel. 

Esa hora espero. 
¡O si ya don Gaspar viuiese¿ hiciste 
1 o que ordené ? 

Inés. 
Ya está como dijiste 

la puerta. Ello, si viene don García, t p. 
que se. ha valido de la industria mia 
para entrar, ha de ser la noche buena; 
¿pero ya no cobré 7 ¿qué uw dá pena? 

Do a Isabel-
j Ah don Gaspar! que hallando mis verdades 
ingratitud^ siempre, y. falsedades 
en tu afición , no puo.de mi cuidado 
perder eu lo advertido lo obstinado , 
¡qué discurra tan mal mi entendimiento, 
que se derrame el, fruto al escarmiento ! 
¡ qué esté amor taü de parte de mi daño, 
que h apague la luz del desengaño ! 
¡que mi error llegue á hacerle tan preciso, 
que abrace el'riesgo dentro del aviso ! 
¿mas qujé.;u iogró rn tan mu,'VO£ sentimientos 
desengaños, avisos, y escarmientos ? 

ESCENA VIH. 

Dichas , don Gaspar y Ortufío. 

Ortuño. ' 
¿Qué á entrar hasta aquí'.-te has atrevido, 
y que habiendo á don 'Die^o antes oido, 
de ia iiciniuuau.d , auu no, l,e atemorices ? 
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Yo no entiendo to amor. 

Don Gaspar. 

I Por qué lo dices ? 
Ortuño. 

Porque en tu pecho despejado , y* vario, 
está el amor peqü'eño y teitíerario. 

Don Gaspar. 
¿ No ves allí á Isabel? ¿ nó es muy hermosa? 

Ortuño. 
Digo que es milagrosa; 
¿ empero doña Clara y doña Juana ? 

Don Gaspar. 
Mira , aunque doña Clara es la Sultana, 
y Juana es otra, por aquel instante, 
está delante , la que está delante. 

Ortuño. 
¿ No llegas ?' 

Don Gaspar. 
Si; verasme enternecido 

juntar algunas señas de rendido. 
Ortuño. 

¿Pues no venias quejoso de García ? 
Dmn Gaspar. 

¡ Ah si! que estoy quejoso , 
no me acordaba ; pues verasme airado 
juntar algunas señas de enojado. 

Inés. 
Aquí está don Gaspar 

Doña Isabel. 
;0 quiera darme 

algún aliento amor para quejarme. 
Don García. 

Yo llego, pues. 
Ortuño 
Atienda aquí el oyente 
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4 cuan bien se siente lo que no se s}en.tet 

Jnés. 

¡Quién pudiera llegar hacia la puerta ap. 
porque acá no se entrase al verla abierta, 
don García. 

Don Gaspar. 
Escusado 

fuera , ingrata , el haberme aquí llamada, 
cuando una pena fiera 
me tiene el pecho 

Doña Isabel. 
Inés, salte allá fuera. 

Inés 
jO qué bien se ha dispuesto! ap. 
á don García avisaré con esto. 

Don Gaspar. 
Si el enviar la criada , 
es porque esté avisaba 
para que á don García allá detenga , 
segura estás , uo hay que temer que venga } 
él propio me lo ha dicho. 

Doña Isabel• 
Inés , detente , 

note vayas, aquí has de estar presente, 
/«es. 

Todo se erró. ap. 
Doña Isabel. 

Decid , que ya os os escucho, / 
y advertid que fiáis de mi amor mucho. 

Don Gaspar. 
Digo, pues, ingrata, digo, 
que bien esousado fuera 
el haberme aquí llamado, { 
cuando es fuerza que mi lengua 
palabras solas pronuncie, 



templadas allá en mi pena , 
que en llegando á vuestro oido , 
mas que le informen , le hieran. 
¿ Pero vos no me. llamasteis ? 
no ocasionéis mi paciencia : 
¿á escuchar un agraviado 
no venís ? pues salgan fuera 
mis iras , sin que haya estorvo 
que sus ímpetus detenga; 
pues con escucharme á tiempo 
que está tan viva la ofensa , 
tan discordes los sentidos, 
y el alma tan descompuesta , 
para que os pierda el respeto 
me dais tácita licencia , 
que no temerá la injuria , 
quien no ha temido la queja» 

Do a Isabel. 
Templad , don Gaspar , las iras , 
moderad las impaciencias , 
r e p r í m a n s e los enojos, 
las injurias se suspendan; 
que dormidas las verdades 
tienen mayor elocuencia, 
y el dolor dicho sin arte 
arguye mayor terneza; 
porque no está muy segura 
cuando la razón ajienta ; 
Jio viye muy descuidada 
cuando se adorna , la pena. 
No vengo á satisfaceros, 
decidme vuestras sospechas, 
que o,s dilatan el a l i v io , 
cuanto tardare en saberlas. 
Decid , pues , ¿ á qué aguardáis ? 
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que ya me tenéis atenta ; 
no os apasionéis 

Ortuño. 
¿ Esotro 

apasionarse? mi abuela ; 
porque no la ha menester 
suele prestar la paciencia, 
que no es tari gran majadero, 
que ha menester Jo que. presta. 

Don Gaspar. 
Digo, pues, que ya he sabido, 
ingrata , que te festeja , 
te asiste, y aun le merece, 
don García. 

Dona Isabel. 
Aguarda, .espera , 

que te vas precipitando , 
y puede ser que me ofendas 
de suerte, que por castigo 
te deje con tus sospechas. 
Es verdad que don García... 

ESCENA IX. 

Dichos y don Garcia al paño. 

Don García. 
Aunque es mucho lo que arriesga 
mi amor, en entrar ahora 
en esta casa , no hay fuerza 
para impedir un deseo , 
rpie lleva con mas violeáiuia 
al matyor riesgo ; V así , 
habiendo encontrado abierta 
la puerta , he querido ver, 
si la criada me.espei>a; 
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¿pero aquel no es don Gaspar? 
¿ n o es doña Isabel aquella ? 
¿qué es es lo ? 

' Doña Isabel 
Cuando sabéis 

quien soy, y escusar pudierais" 
el tornar... ¡Mas hay de m i ! ap. 
un hombre he visto en la puerta 
esconderse cauteloso; 
mi hermano es sin duda : muerta 
estoy ; pero el remedio 
ha de ser de esta manera. 
Digo , señor don García , 
que bien escusado luera , 
cuando vos sabéis quien soy , 
tomaros esta licencia ; 
si es que buscáis á mi hermano , 
pudierais desde allá fuera 
saber si el estaba en casa. 
I n é s , tema tií esa vela , 
y alumbra á ese caballero, 
y cierra mejor la puerta. 

ESCENA X. 

Dichos menos, doña Isabel. 

Don Gaspar. 
¿Qué es esto, cielos , qué es esto ? 

Ortuño 
Para quien somos nos deja: 
pero aguarda , que allí lie visto 
un hombre que con cautela 
se encubre. 

Don Gaspar. 
Sin duda a lguna , 
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que es don Diego. 
Ortuño» 

Es evidencia» 
Don Gaspar. 

Y que ella , por conocerle, 
usé aquella estratagema. 

Ortuño. 
Dices bien , y de la misma 
te puedes valer. 

Don Gaspar. 

Ya es fuerza ( i ) 
salir fuera. 

* , Don Garcia. 
¿ D o n Gaspar ? , 

Don Gaspar. i 
¿Don García ? o 

( Ortuño. 

Esto es comedia. ap. 
Don Gaspar. 

j Ah traidora ! elia le vio , ap» 
y usó de aquella cautela , 

¿ por darle satisfacción 
de que yo estaba con ella. 

Inés. 
Ahora hubo de venir ap. 
don García ; aquí se encuentran 
y me destruyen. 

Don Garcia. 
¿ Pues c ó m o , 

don Gaspar, estáis en esta 
casa , ó á qué habéis venido ? 

Don Gaspar. 
El disimular es fuerza. ap* 

Sale don Garcia al salir don Gaspar. 
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á ver 5 don DIrgo viene * 
porque bailándome aquí cerca s 

me pareció que era bien $ 
que desde luego supiera . 
lo que tenemos tratado 
acerca de sus sospechas , 
porque sabiéndolo ahora 
descansen las diligencias. 

Don Garda. 
Guárdeos Dios , que es atención f 

como de vuestra advertencia : 
¿en fin , amigo , encontrasteis 
á mi Isabel ? 

Don Gaspar". 
Encontrela , 

y al preguntar por su hermano, 
me volvió aquella respuesta 
que habéis oído. 

Don Garda. 
Pues vamos, 

que no quiero que nos vean 
hablar, y juzguen que yo 
os doy de estas cosas cuenta. 

Don Gaspar. 
Bien decís: ¡ qué me engañase ap* 
Isabel! quién os creyera! 
muge res , todas sois unas, 
y la mejor como esta. 

Inés. 
Habiando estoy porque salgan. 

Ortuño. 
Ven acá , señor , ¿ te acuerdas 
si vas ahora zeloso? 

Don Gaspar. 
M i r a , yo te doy licencia 
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para qne digas, O r f u ñ o , 
qoe esta es verdadera pena, 
sino la pierdo de vista 
en volviendo la cabeza. 

<oihwf> t&d. oiistííTO"> ©r b f i n r i -
E S C E N A X I . 

SALA E N CASA DS DON MENDO. 

'íh'iíb snp¡ i%- i&piQ^ oí ¿» fe Y' 
Juana , y Doña Clara con luz-. 

Juana. 
Pasando se va la h o r a ; 
las diez y media son. ya. 

Doña Clara. 
¿Sabes sí mi padre está 
recogido? 

Jüaná¿ 
Si señora . 
Doña Clara, 

l Mirás te lo , Juana , bien? 
Juana. 

Rato ha que rezando estaba, 
por señas que colocaba 
un botezo en cada amen. 

Da,ia Clara. 
¿ Y la seña has entendido? 

Juana. 
¿ E s t a reja no ha de ser 
donde lleguen ,• y han de hacetf 
en la celosía ruido ? 
Pues-no se ha hecho tal seña , 
que á cualquier rumor incierto 
me he aceitado,, y aun abierto 
l a ventanilla pequeña . 
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Doña Clara. 
Mucho-mi amor ha fiado 
de tu pecho, Juana mia , 
para ser el primer dia 
hoy que en mi casa has entrado; 
mas esto no es liviandad , 
aunque es verdad que me agradast 

sino tener hoy criadas , 
de menos capacidad ; 
porque he despedido una, 
que mi confidente ha sido, 
y así , Juana, has sucedido 
en su primera fortuna. 

Juana. 

Aunque aquesto de fiar 
algo á las criadas , sé , 
que es una fianza en que 
se suele siempre lastar, 
hacer puedes confianza 
de mí, aunque no lo merezco» 
que tengo caudal , y ofrezco 
sacarte de la fianza. 

Dona Clara. 
Gran resolución ha sido 
la de atreverme á llamar 
á mi casa á don Gaspar. 

Juana. 
¿ Sabes qué me ha parecido ? 
que para tan despejada 
como te me representas 
en lo que esta noche intentas, 
estás muy embarazada. 

Doña Clara. 
Aunque ves mi condición 
tan galante y esparcida , 
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te prometo (fué en mí vida 
he dado esta permisión t 

si no es solo á don Gaspar , 
que por hablar de buen gustd 
alguna noche , este susto 
he querido atrepellar j 
y esto no es quererlo yo f 

que eso de que amor engaña , 
abrasa y rinde , es pa t r aña $ 
que alguti ocioso inventó . 
A m o r es duende importuno ¿ 
que al mundo asombrado t r ay , 
todos dicen que le hay , 
y no Je ha visto ninguno, 
¿ A quién no causa fastidio 
esta pasión amorosa, 
no siendo amor otra cosa , 
que una fábula de Ovidio ? 
¿ Y qué importa que se nombre 
amor este devaneo , 
si es confirmar el deseo, 
y luego mudarle el nombre? 
¡ Válgate Dios por dolencia > 
no acabada de entender ! 
¿ E s esío más de creer 
que está allí mi conveniencia? 
¿ N o t i ra la voluntad , 
geómetra superior, 
todas las líneas de amor 
al punto comodidad i 
Yo no sé si á mí me tiene 
ciega en lo que me aconseja j 
pero bien sé que me deja 
mi ra r lo que me toti vierte.' 
Y si está en m i pecho bel 



algo mas privilegiado, /ntfi 
es don Gaspajt¿'.qué. he hallado 
mascdnvrméneias en él; 
jyorqqe el: querer con fervor áf 
á otro, es aiñor impropio, 
y así , solo el amor propio y 
viene á sei>,el propio amor* 

to Juantí?. 
Eso, señora i ¿-quién puede > ?p 
negarlo, siendo tan justo, 
y cosa de. tan; buen gusto 
esto del amor adrede? 

Doña Clara. 
Ya no hay quien no quiera así* fc 

y en lo mas cierto Se da , " 
y todos lo afectan ya , 
nadie llora para sí. 
No hay cosa para este aliento, 
lio afligir el corazón , ¡o'iíj 
gastar la respiración 
en suspiros para el viento. 
Perezca el gemir confuso» 
falte eL Suspirar perplejo, 
muera el amor á lo viejo, 
y viva el Amor al Uso. ruido» 

Juana. 
Aguárdate , que sospecho , 
que en la ventana hubo ruido. 

Doña Clara. 
No se ha? en ganado tu oido. 

Juana. 
Yo llego, pues : dicho y hecho , 
él es sin duda. 

f o Doña Clara. 
< Pues vé , 

1 4 
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y abre» 9obcig*fmiq c . n -

©L Ju&na¿> * a* 
Cual se ha de*quedar 

en viéndome, don Gaspar: 
pero yo.me vengaré 
con Ortuño. > . ( * 

\* Doña Clara. - - > '-/ 
Yo no «creo, 

que á jdon Gaspar JefígOtamor ; 
pero á todo mi-Valor-»- « • •• -u 
temo siempre q u e * l e ' \ 

r ¡ 0 6 *lv^40ü b l i ote* 

ESCENA XII . 

Doña Ctara y Juana con don Diego embozado. 

Z)o/z Diego.» • t ¡ 
Llegando á esa-celosíasÍOÍÍ . 
p^iutfiscuchar un instante, 
propio cuidado de amante, 
sentí que aq»uí gentes hab í a ; 
creció .con esto el cuidado, 
llegué con él á la puerta y 
y hallando que estaba abierta, 
resuelto* hasta aqui he;llegado« 

Daña Glar&i •• 
¿Viene , Juana ? . 

Juana%< t AC. 
•oble tj cVirM 'wkentró* 

.Do/2 DiégúÁ. 
Si íue4tójfyo..tan diích^ao, ¡ 
que hablase á mLtihieño hermosoj 
pcruias|uí'f stá. 

Juana, 
iüfc sé yo t 

que esto^dc; enouíbrir la cara, 
i / TÍ . / 
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porgue á mi me* ha visto es ; 
pus&wo *ne fie ¿fe ir. 

Don Diego. 

Llego , pues* ap. 
i Bellísima doña Clara ? • 

- f i Doña Clara. «»' 
.Válgame el cielo ! ¿quién es? 

Don Diego. 
Yo soy, pues no me conoces? 

.03 Í; Doña Clara. 
¿ Pues cómo aquí ? 

Don Diego. 
No des voces. 

Todo se ha errado.. ap. 
Doña Clara. 

Idos t pues; . 
o\ viniese don Craspar ap. 
me pierdo : mirad don Diego , 
que vendrá mi padre luego. 

Don Diego. 
¿ No está en casa? 

Doña Clara. ^ 
Por juzgar 

que era él , se abrió la puerta. 
Remediarlo ¿e esta suerte ap, 
intento, el empeño es fuerte : 
No os detengáis ; yo soy muerta, 

Don Diego. 
Ya que pii suerte me ha dado..... 

i J)oáa Clara. 
Don Diego , mi riesgo es mucho. 

Don Diego. 
Esta ocasión....... 

* 



Doña Clara. 
No os escucho. 

Don Diego. 
De entrar 

Doña Clara. 
Habeisme enojado. 

Don Diego. 
A verte. 

Doña Clara. 
Fue atrevimiento. 
Don Diego. 

Pronuncie....... 
Doña Clara. 

Ya es demasía. 
Don Diego. 

Mi voz 
Doña Clara. 
En vano porfía. 
Don Diego. 

Afectos 
Doña Clara. 

Daislos al viento. 
Don Diego. 

Adorar enternecido 
Doña Clara. 

Mi padre puede venir. 
Don Diego. 

Tu beldad 
Doña Clara. 

No os he de oir. 
Don Diego. 

Permite 
Doña Clara. 

Sois atrevido. 
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Don Diego. 

Qae diga 
Doña Clara. 

Alúmbrale, Juana. 
Don Diego. 

Mi pasión.. . . . . „ 
Doña Clara. 

Acabad presto. • ••••» 
Don Diego. 

Porque yo; ¿ pero qué es esto ? 
¿ Llamaron á la ventana ? ( i ) 

Doña Clara. 
Mi padre , sin duda ba sido. 

Don Diego-
¿ Tan presto hubo de venir ? 

Do?a Clara. 
J Oh qué bien hice en decir ap. 
que mi padre habia salido ! 

Juana. 
El postiguillo han abierto. 

Doña Clara. 
¿ Cómo le dejaste así ? ''• > m 

Juana. 
Descuido fue. 

vj.-.rhr \f>< \- t- :L s*. Ünp\ 
ESCENA XIII. 

Dichos , don Gaspar y Ortuño hablando dentro. 

Ortuño. 
ji No ves ? 

Don Gaspar. 

5<r,T.vO. Sí. 

( i ) Ruido dentro en la ventana, y abre el posli 
guillo que está junto á Juana. 



Oritindfl, 
Gente suena. 

Don Gaspar. 
Ya Jo advierto. 

Doña Clara. 
¡Válgame Dios ! ¿qué he de hacer? 
si salís , mi padre está 
en la calle , y os vtírá , 
y si os queréis esconder 9 

6$ han de ver al pasar 
desde la calle; ¡ Ay.de mí ! 

Don Diego. 
Pue$ entre , y hálleme aquí , 
que yo te sahre librar. 

Doña Clara. 
Bien por Dios. 

Orluño. 
Solo tumor 

se escucha. 
Don Gaspar. 

Vuelve á tocar 
la celosía.. 

Juana. 
Acabar > . 

que es demonio tni señor. 
Don Dkgo. 

¿Pues qué he.de hacer ? ? , , 
Doña Clara. 

Ó Esconderte. 
Don Diego. 

¿Dónde? 
Juana. 

Contigo iré yo. 
Doña Clara. 

¿ Pues han de verle ? 
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- -".Juana." 

Eso no. 

Dórto Diego. 
¿Cómo ha de ser ? 

Juan i. 
Be esta suerte. ( i ) 

,sv • Orttíño. 
Aqui hay maula : ¿ quieres ya 
mas indicios! .s 

(i\ Don Gaspar. 
Estoy ciegOi , p í í 

. • üi Juana. :•! 
Mientras?yo escondo á don Diego, 
di que.entre , que habierto está ; 
que yo, porque el otro esté 
lejos , y r h ajiles ¡sin cuidado , 
allá á lo mas, apartado o p 
del jardin le llevaré. (a) 

•ESCENA XIV. . 

Doña Clara } don Gaspar y Oriuo. 
¿ OÍ) ¡r oí ' , • •• • • • »!> <>i 

, Doña Clara. 
¿ D o n Gaspar? i • ! i¡t 

, i ¡Don-Gaspar. sm 
,Yo soy. . i. ^ 

Doña Clara, im &b* 
Entrad , 

que abierto está. 
. -.. ' 

j ••: -iüQ 
( i ) Pónese Jua,na pelante; de la celosía , y pasa 

don Diego. 
(,3> JJcga doña Clara á la ventana, y responde 

don Gaspar de allá dentro. 
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Don Gaspar. 

.Off 0*3 ¿A q u é , á mor i r? 
Doña Clara. 

Oyeme. 
JDo/i Gaspar. 

.9' Ya no-hay que oir. 
Doña Clara. 

¿Pues qué quieres? 
Don Gaspar. 

-Escuchad, (i) 
Repetirte que ha seis meses 
que tuvo mi amor principio , 

• que me hechizaron tus ojos, 
que los apuré ei ¡hechizo , 

^ que adoré tus perfecciones, 
querdí el alma en sacrificio, 
q? e sufrí muchos pesares , 
^oe lloré muchos desvíos, 
que perdí muchas finezas , 
y que , en fin, el amor mió 
tuvo , para ser ejemplo, 
lo desdichado, y lo fino; 
fuera ociosa dilgeneia , 
si lo hubieras entendido: 
mas no debes de saberlo , 
y así quiero repetirlo; 
«eís meses ha... í 

Doña Clara. 
Ya lo sé. 

Don Gaspar. ' 
Que mi pecho... 

No lo olvido. 
• \ i • • • ¡ — • ~ 

<(i) Salen don Gaspar y Ortuño, 
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Don Gaspar* 7 
I Ha intentado.,. 

* Doña Clara. - • 
¿Para qué 

lo repites? 
Don Gaspar* 
Lo repito t 

para qne sepas, aleve, 
que ya es remedio el hechizo, 
que es la adoración injusta , 
que es desprecio el sacrificio , 
y los desaires ofenden, 
que provocan los desvíos, 
que las finezas se cansan , 
y que, en fin , el ¿mor mió 
lo desdichado a.pn vecha, 
para corregir lo fino; 
que en llegando los agravios 
á dejar de ser indicios * 
las mas veces se confunden 
dentro del pecho afligido, 
con el ansia de vengarlos, 
el afecto de sentirlos. 

Ortuño. 

j Señores , quién no le vé ap* 
tan colérico y perdido ! 

* ¿Ven ustedes lo que dice? ' 
pues ya se fué quien lo dijo. 

, DostyQlarQ*. 

Dime, dime mas pesares ; 
prosigue , ostenta mas bríos j ' 
acaba, venga tus i r á s ; 
anda t atropella conmigo , 
cumple con tus desazones, 

V 



y echa á perder 'tais fcarinos , 
pws es tu amor tan villano -> 
y eres tu tan mal" nacido, 
que del suírimií'nto ageno 
te formas propios alivios; , , Q J 

Ortuño. 
Aguarda, pobre señora , 
no te aflijan *sus suspiros , r. icíi 
mira que sqn contrahechos , 
y te los pasa por finos. 

Doria Clara. • . , 
¿No me respondes ? ¿qué temes? 
dime que te ha sucedido/ 
que mirándome te quedas, ,« 
ó sosegado , ó remiso, 
y temo buscarte atento, 
para hablarte divertido : 
acaba , y d i , si te ofendo ; 
¿ por qué me miras ? 

Don Gaspar. 
Te. miro, 

porque como echo de ver 
el modo que usas conmigo, 
mi voluntad se ha cansado, 
mi memoria se na otenuido, ^ 
y á las dos , mi entendimiento 
les ha enseñado §u olido: 
solo rae faifa de hacer 
que ahora los ojos miós 
conozcan qué ño* eá h maule 
la ceguedad querhan tenido; ;Cl 
y*asi, ébestarmenmirando, 
no es ponderar é\ hechizor,d GM 
de tu hermosura, ni dar. b 
á mi ardor mas-infcentivd^inur» 
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sino estar con Jas patencias 
Induciendo los Mentidos. 

QrtüñQ\ 

Señor, advierte qué mientes 
con mucha fuerza; pasito, 
que hay muchos que se han quebrado, 
siendo cuteros , con ahinco¡; r, ^ 
¿es verdad esto qué dices? -

Don Gaspar* 

No sabré agora decirjo: a/?, 
mucho puede esta muger. 

Doña Ciara 

Todo, sin duda , lo ha visto jjr ap» 
110 sé que hacer. DQ.Q Gaspar , 
todo cuanto aquí me has dicho, 
es cansarte, y no esplicarme 
tu dolor , ni mi delito ; ' • t ¡ a 

acaba de hacerme el cargo, 
quejas busco , JiO "gemidos, 
lio oscurezcas tu dolor., 
por darle mucho artificio. 

, Orla o. v . 

Mira que tienen sus voces 
menos sustancia que ruido.4 ¿ 

Doña Clara 

¿ Qué sientes ?, 
Don Gaspar' :.. 

Ya nada siento. 
.tohíiJ ZíorTflt Clara*, 
Qué has visto ? 
aJgfv Dan Gaspar* 

Ya nada he visto. 

Dona Clara* 

¿Qué quieres? 



Don Gaspar. 
Irme, y no verle,1 

Doria Ciara, 
Pues no te has de ir sin decirlo. 

Don Gasppr. 
Me apuras ; pues ven acá : 
¿quién estaba aquí contigo? 

Doña Clara. i 
¿Conmigo ? 

Don Gaspar» 
- Niégalo ahora. 

Doña Clara. 
¿Qué dices? 

Don Gaspar. 
Esto que he dicho. 

Do la Clara. 
¿ Estás en tí ? 

? Don Gaspar-^ 
Vive Dios, 

que me estás dando motivo* 
para que entre yo á buscarle, 
aunque atropelle contigo, 
con tu padre , y con tu honor. 

Doña Clara. 
¡ Qué esto rae haya sucedido ap, 
sin culpa ! Mira , repara, 
que ya son tus desvarios 
tales, que todo mi amor 
aun no ha.de poder sufrirlos. 

Don Gaspar. 
Ven acá, Ortuño , ¿ qué viste 
por esa ventana ? dilo. 

Ortuño. 
Yo vi un sombrero , y un m o ñ o , 
por ese viejo postigo. 

220 



221 
Doña Clara. 

¿Tú también ? 
Ortuño. 

(r, Yo no me atrevo» 
cuando lo contrario has dicho, 
ád-eqir, señora, mas 
de lo que vi, voto á Cristo. 

Doña Ciara. 
¡Válgame Dios! ¿qué diré? a/><¡ 

Don Gaspar. 
Di ahora que es desvarío. 

Doña Clara. 
Don Gaspar , á una criada 
dejé aqui ; si esto no ha sido 
embu$te suyo, «o sé 
que responder. ^ 

Ortuño. . 

También digo, 
que la que vi parecía 
muger de menos aliño. 
¡ Ah infame criada ! cierto , 
que es cosa, si, lo que has dicho» 
para derramar sobre ella 
un celemín de pellizcos: 
si Juana , allá con su ama 
seTvá de, tan buen servicio ; 
aguarda , la llamaré , 
y sabremos lo que ha sido. 

ESCENA XV. 

¡Díches y Juana que habla aparte con doña Clara, 

Daña Ciara. 
¿Juana ? 



Juana. 
A<lá queda. 
Doña Clara * 

Perdona, 
y «haz tuyo aqueste delito , 16 
pues, no te importa : acá afuera i '¿J 
te he- menester. 

Ortuño. 
¡ Jesucristo f I 

Juana es ,-"peo'r es esto ; 
á doña Clara ha venido 
á servir. 

Don Gaspar. 
¿ No es esta Juana ? ap* 

¡ Hay casos como- los mios ! 
Doña Clara* • - • 

Ven acá , di una verdad : 
¿ quién estaba aqní contigo 
cuando llamó don Gaspar ? 

Juana. 

Señolea... 
1 Doña Clara* 

No hay que encubrirlo, 
que los dos juntos lo vieron. 

Juanat 
¡ A quién ésto ha sucedido ap* 
delante de dos amantes, 
que me estári mirando esquivos! 
No teniendo cuTpa^alguna , 
me he de confesar cha vicio! 

Doña Clara* 

¿No respondes ? 
Juana* 

Yo, señora t 
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DoñáClána 

No hay,que temer, él decirlo* 
^ \ Juana. ' > (-

Aquí estaba 
Doña Clara. 

¿Quién ? t 
Juana. 

r , Un hombre , 
íquéva para mi marido, 

Ortuño. i \ 
¿ Cómo , cómo ? 

Doña Clara. 
¿ Y es bien hecha» 

que padezca «1 honor mió 
por vos? ¿háslo visto ya,r 

don Gaspar ? 
•3)$Y Don Gaspar. 

¿Qué he de;haber visto? 
¿ pues esto quieres que crea ? K ( O 

v Ortuha.. 

Ustedes ,¿ por un tantico, 
perdonen. . . . . 

Doña Clara* 
¿ Puea\d<ánde vas ? 

; Ortuño» , [) 
A matar este marido* 

Juana. 
U r t t i i i o . 

Ortuño* I 
Í ¡ ;; No» hay que Ortnñar* 

Doña Clara* 
Lo£Q,t aguarda. 

1 l i / | J £j " *J V i ; ? ' -

( i ) T o m a Ortuño la veiay quigr.e mirar. 



Ortuño, 
"Vive Cristo , 

que no ha de decir, que yo 
le dejé por escondido, 
ó le perdoné por pobre , 
que si es pobre , es mas delito. 

Dentro don Mendo. 
! ¿Martin^ Fabio, no me ois? 

¿dónde estáis ? ¿ estáis dormidos? 
Doña Clara 

Mi padre: ¡ válgame Dios ! 
Ortuño. 

^Destruyóme el homicidio. 
i Don Gaspar. 

¿ Qué he de hacer ? 
Doña Clara. 

Aprisa 9 vete. 
Don Gaspar. 

A Dios. 
Don Mendo. 

,¿No ois el ruido 
á la puerta de la calle ? 
presto. 

Ortuno* 
Cogiéronos vivos ; 

ya no hay salir. 
Don Gaspar. 

¡ Raro aprieto í 
Do la Clara. 

¿Quién en el mundo se ha visto 
tan llena de sobresaltos ? 
Don Diego adentro escondido $ 

don Gaspar aquí zeloso, 
mi padre allí vengativo; 
¡ válgame Dios i 
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Don García-

•¿ Pues qué quieres 
| hacer? ^ 

r Doña Ciará. 
Don Gaspar, rendido , 

está todo in¡ valor ; 
/ * él riesgo es grande i y es mió 9 , 

caballero sois , mirad 
por mi honor, harto os he dicho: 
Ven Í Juana. 

Juana. 
Vamos * señora. 

Doña Clara. 
i Muerta voy ! 

Juana. 
Buena la hicimos. -» vanse, 
Ortuño. 

Ya viene.!) 
Dóñ Mendo. 

No han de escaparse, 
que hacia el jardín era el ruidd. ^ . 
Entrad con la luz. ¿Quién es? 

ESCENA XVI. 
j iH ¡, ««fe i = y o J ^ sup * 

fíbn Gaspar , Ortuño, don Mendo con espada,y cria'* 
t <dos con hachas. 

JDOAÍ Gaspar. 
¿ Señor don Mendo ? 

JDO/I Mendo. 
¡ Qué miro i 

¿ don Gaspar ? 
Do/* Gaspar., 

Tened la espada* 
1 S 
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Don Mehdó. 
¿Pues como tan atrevido ̂  
habéis entrado en mi casa,' \ 
habiendo estado conmigo 
está ta rdé , y asentado y 
que de vuestros desvarios 
es cór#|)lice otra hermosura ? 

ti l o o ^ &fO¿ v.yúi l J iV* 

»•> E S C E N A . X V I I : ! 

Dichos y don Diego á una pu\rta que ha dé haber en 
el teatro* 

2>o/2 Die^o. 

Del jardín , donde escondido 
> estaba ,o\endo.;las -Voces , 

salgo á ver... -¿ Perdüqué miro ? 
¡Don Gaspar a q u í , y do^-Méndo 
con él ! Aplico el oidói 

K**< Don Mendo. 

¿ No' respondéis? ' ¿ qué decís ? 
Don Gaspar: 

¡Gran remedio me ha ocurrido! ap* 
Si me escuéhfá-S > hablare^ 

que estoy aquí sin delito. 
- £ Don''M¿sido* ) v¡3 «tfCi 

Decid , que para mataros , 
es prevención el oiros. 

Don Gaspar* 
Ya os dije, señor don 'Mol ido , 
esta tarde , «corno asista 
en \?ue¿tna'calle á otra dama. 

Don Marido ( M d 

Proseguid , tengo entendido 
que esídxtfia Isabei de Chaves, 

c i 



Don tffrgó. 
j Mi hermana ! ¿ que es lo qiíe h'e nido? 

• Dóh'Gas par ' 
Sabed , pues , que entré esta noclie 
¿hablarla , á tiempo que vino 
su hermano ; entróme siguiendo 
al jardín , y fué preciso 
arrojarmeÁ-po'r las tapias 
en el vuestro ; esto no ha sido 
con intento de ofenderos ; 
y así, volviendo á inquirirlo, 
adonde os buscáis airado, 
os hallaieis compasivo. 

Don Diego. 
¡ Qué es esto que escucho , cielos! . 
¡yo en mi casa le he seguido ! 
j hay mas rara confusión ! 

Ortuño.. 
Linda mentira le tía dicho; ap. 
pero es perro viejo. 

Don Mrndo 

• Apenas : ¿p\ 
lo que he de hacer determino 
verdad és qué^eri el jardin 
fué dónde escuché el ruido, 
y que en él también vi un hombre 
desdé mi cuarto , y que vino 
pared en medio , y que ér eá 
de Isabel amante fino: 
pero yo le hallo en mi casa, 
y sin tener mas indicios , 
no le he de dejar salir : { 1 J 
Si Clara se ha recogido, 
y hallo en su quietud señales 
de ignorar este delito, 
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me daré por satisfecho: 
quiero» puesj ir á inquirir lo; 
la puerta dejo cerrada , 
seguro queda. 

Don Gaspar. 
Servios 

de que yo salga, que estoy 
con cuidado del peligro 
de esa señora. 

Don Mendos 
Aguardad * 

que al ptmto salgo á serviros * 
y á acompañaros, 

Don Diego. 
Acá 

se acerca , yo me retiro. ( % ) 
Ortuño. 

¿Qué es lo que este viejo intenta? 
Don Gaspar. 

No es muy fácil prevenirlo. ( a ) 
Don Mendo. \ 

¡Válgame Dios ! ¡ Raro empeño ! ap. 
cierto es lo que me ha dicho 
don Gaspar ; don Diego e^tá 
aquí dentro , que ha venido 

, por las tapias del jardín 
tras él ; sin duda hay peligro 
mayor. Señor don Gaspar , 
idos , por Dios , presto , idos. 

( 1 ) 'Entra don Mendo por donde estaba escondí* 
do don Diego. 

( a) /uelve á salir don Mendo alborotado,y cier 
ra iras si la puerta donde estaba don Diego. 



Don Gaspar; 
¿Qué traéis ? 

Don Mendo. 
¿ Qué he de traer ? 

si tras vos vuestro enemigo 
ha venido. 

Don Gaspar, 
¿ Quién ? 

Don Mendo. 
Don Diego. 

Don Gaspar. 
¿ Qué decís ? 

Don Mendo, 
Que yo le he visto 

aquí dentro. 
Don Gaspar. 

Vive Dios , aP 
¡o ingrata ! ¡ ó i'alsa ! ¡ tu engaño 
supe por raro camino! 

Don Mendo. 
Vamos presto , que no quiero 
que suceda de improviso 
en mi casa una desdicha. 

Don Gaspar. 
Confieso que estoy corrido. ap. 

Don Mendo. 
Abrid la puerta , Martin. 

Ortuño-
Bueno es, señor, dar él mismo 
prisa para que nos vamos. 

. Don Mendo. 
¿ No acabáis ? 

Don Gaspar. 
Voy sin sentido. iet* 
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E S C E N A X V I I I . 

Don Mendo y don Diego. 

Z)o/2 Mendo. 

Ya se fueron: ¡o que bien 
se ha dispuesto! agora quito 
la llave para que .salga 
don Diego, que en otro sitio 
mas. que se maten. Venid , 
señor don Diego* ( ( i ) 

Don Diego. 

i S i n juicio ap. 
salgo, ,¡ hay mas r^'os sucesos ! 

Don Mendo. 

Y eslimad.que latí remiso 
os advierto , que en mi casa 
habejs andado atrevido. j \ . 

Don Diego^ 

Yo señor.... 
c . , Don Mendo. 

Don Diego. 

No vine........ _t 

Don D¿c.¿o. , J A 
A v e r 

ornean \Di>nMendq, f 

E s t o ^ ^ a ^ e Q l í p . { 

Don D i e m x 

Porque yo <¡ é\t¿¿M U

T/ ^ 

( i \% Abre ¡(¿^puerta , y^esde ella llama á don 

Diego y sale. 
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Don Mendo. •' •- 1 

Nada he de oíros. 

Pues yo me voy. 
i „&on,Mendo. 

Dios os guarde; 
alumbra, Mártir,. a 

JDon Diego 
PreciSQ 

es ya que me dé venganza 
la vida de un lialso amigo. pase* 

' Don Mendo. : •' 
Be^ndiiosea DíoS r, que ya ' i 
fuera estoy de5este peligro; [ í l * 
mañana mudo mi casa. 
¡ J e s u s e e n lo que me he tistol J 
si el yermo tiene algo bueno ^ »h 
es el vivir sin vecinos. 
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A C T O T E R C E R O , 

. E S C E N A P R I M E R A . 

D E C O R A C I Q W D E C A L L E , 

Don Gaspar y Ortuño. 

Ortuño. 
De verte estoy admirado; 
ni el fuego de amor te abrasa, 
ni te consume el cuidado, 
n i lo mismo que te pasa 
parece que te ha llegado 
de qada sientes dolor : 
¿ haste visto el paladar? 

Don Gaspar. 
¿ Para qué ? 

Ortuño. 
Veamos, señor ; 

déjame) por Dios , mirar 
si eres . 

Don Gaspar» 
¿ Q u é ? 
Ortuño. 

Saludador. 
Don Gaspar. 

Loco estás. 
Ortuño. 

¿ Quién te ha ele ver 
tratar sin sentir bochorno 
con amor que empieza á arder, 
que no diga , que es hacer 
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la patarata del horno? 
¿Y quilín dirá que no es 
ío de la barra crtigiendo , 
si cuando una dama ves, 
coges la hermosura ardiendo 
y la traes entre los pies? 
Sin duda , que tu amor fue 
hijo de Venus bastardo , 
pues no sabes guardar fe. 

Don Gaspar. 
Antes , Ortuño , la guardo 
tanto , que nadie la vé. 

Ortuño. 
Eso, dente á tí decir 
una chanza , que, no ignoras 
como la has de introducir ; 
pues no es para todas horas 
esto de el hacer reir. 
Hablemos con juicio un poco 
porque quisiera apurar 
esta materia que toco. 

Don Gaspar. 
No es muy fácil el estar 
en juicio yo con un loco. 

Ortuño. 
¡Quien no te vé tierno aquí, 
allí airado, allá quejoso, 
acullá fuera de t í , 
siempre en el afán ocioso 
de andar de aquí para allí! 
Ya te acredita de amante 
r\ favor , y ya la ira 
tiñéndosc á cada instante 
del color de la mentira , 
camaleón tu semblante. 
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Válgate el £ ¡rio , seuor , 
no te acabo, de entender ; 
¿ qué es esto ? 

Don Gaspar. 

Todo es amor. 
. Ortuño. 

¿Cómo el engauo ha de ser.- gj , 
amor ? ( ,-><>•.. o(íd 

Don Gaspar. 

Por eso mejor. 
Ortuño. 

¿Pues no es amor un confuso 
accidente apetecido, 
un fuego en. el alma infuso 9 

y un hielo al aliento unido ? 
Don Gaspar.-

Si eso es axpor , no es al uso. 
Qrtuño. 

¿No es amor un leve ardor, 
no es un daño procurado t 

un apacible dolor , 
y un dulcísimo cuidado? 

Don Gaspar. 

No es al usq f í si es amor. 
Oxtuño. 

¿Pues no sabremos cual es , 
Amor al uso , señpr ? 

Don Gaspar. i . 
¿En mi,pecho no lo ves? 

Ortuño. 
Esplícamelo mejor. 

Don Gaspar. 

Oyelo pues. 
Ortuño. 

Dilo pues, 
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Don ¡Gaspar-
Acreditar sin pena una pasión , H 

Perder miedo y cariño, a Ira beldad , 
hacer su voluntad sin voluntad, 
Suspirar sin dar cuenta al. corazón; 

No matarse en pasando la ocasión^ 
Llorar en ella por curiosidad, 
Formar de una men,tira, una verdad f 

Hacer de una#paiabra una razón ; 
Mudar de sitio «n el primer vayven. 

Arrojar los .pesares por a h í , » 
Recibir los favores al desden ; 

Y en fin 9 para acabarle estar en »sí 
querer á todas las muge res bien , 
Y mal á cada una de por sí. 

Este, O r t u ñ o , es el amor 
que se us$* 

Ortuño. 

Plíes,, , señor t 

mire uced como ha dt ser * 
que á Juana no ha de querer, 
ó la ha de querer mejor ; 
ya qxje he llegado á ampararla, 
y mirar por su remedio , 
si se Jja de ti a Lar .de.amarla , 
(en esto no ha de haber medio) 
quererla mucho i ó dejarla. 

Don Gaspar. 

El quererla mucho escojo. 

Orti/ño, , 

En verdad que no fe engañas..;, } ( 

¿ m a s que has hecho de tu enojp ? 

¿romo' te dej.ru-, pestañas „ ; j > ¿ 

l a n í o s ^ « ¿ A j ^ ^ j y p ft:^ ^ 
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Don Gaspar. 
Mir.a , aunque anoche salí 
airado con Isabel , 
porque á don García vi 
dentro en su casa , y con él 
,cumplió , dejándome á mí ; 
y aunque también me halléiuego 
con doña Clara perdido , 
porque entrando á hablarla ciego 

, averigüé que habia sido 
el que se escondió don Diego ; 
sabe, que á muy poco trecho 
que anduve , después que yo 
te envié, se halló mi pecho, 
de cuanto le sucedió 
con ellas dos, satisfecho; 
de suerte , que si mi amor 
ayer se trocó en desden , 
enojo, rabia, y furor, 
hoy á Isabel quiero bien, 
y á doña Clara mejor. 

Ortuño. 
¿Pues como tantos consuelos 
hallaste, y siendo tan fuerte 
el pesar , que en tus recelos 
satisfecho...? 

Don Gaspar. 
De esta suerte 

me hallé sin todos mis zelos» 
Sali á la calle después 
de aquel accidente raro , 
que me sucedió en la casa 
de dona Clara , aguardando 
á que saliese don Diego , 
para apurar todo el caso , 
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porque juzgué que DO era 
posible haberle llamado 
doña Clara , al tiempo mismo 
que á mi me estaba esperando. 
Salió, pues, y á mi se vino 
colérico y enojado , 
porque escuchó la disculpa 
que me. oyó contra el recato 
de su hermana ; procuré 
reducirle, asegurando 
sus sospechas, y en él mismo 
ir ponderando mi agravio. 
Me dio a entender que en la casa 
de doña Clara entró acaso , 
que ella se enojó de verle, 
que á la ventana llamaron, 
que dijo que era su padre , 
y que él se escondió en el cuarto 
del jardin , con lo cual yo 
vine á hallarme asegurado 
de esta duda , y tan gustoso, 
que me agradecí mi engaño; 

, mas don Diego , que ya entonce» 
mañoso me habia sacado 
de la calle, me embistió 
con el acero en la mano: 
hallóme con él , y apenas 
se formó el primer reparo, 
cuando llegó don G;ircía , 
y vino á hallarse, obligado 
don Diego á callar delante 
de su enemigo, su agravio, 
y así , fingió que los dos 
nos estábamos burlando. 
El se fué , y quédeme solo 
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con dort Gárc/'a \ ytratando 
de Isabel , me confesó , 
que se valió so cuidado 
anoche de una criada , • 
para entrar donde le hallamos, 
s¡n que Isabel lo supiese*;' 
de suerte, que en breve rato 0 < \ 
soqué dos •seguridades, 
de dos zelos se trocaron 
dos penas en dos avisos, 
en dos -gustos áoí cuidados ¿ 
y yo en un soregó inútil 
fne hallé muy -desamparado , 
sin mi queja ; que e!-laclar 
la razón en talfs casos, 
viene á ser ocio » y el ocio 
es grandísimo trabajo. 
'• Ortuño. 
¿ Sabes lo que decir quiero ? i 

Don Gaspar. 

¿ Qué , Orí uño W 
- Ortuño. 

•Que es un diablo 
muy entendido el que tiene 
por su dienta los pecados, 
¿ Ahora * señor j toe vienes ' 
de nuevo embarraganado , 
cuando' pensé que harías 
después de dos desengaños , 
una confesión bien hecha? 
pues sois los enamorados 
tales f que habéis menester 
reñir para confesaros; 
porque cualquiera enfadillo 
que os dá la que estáis amando, 
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es nn gusano que os pudre ; 
y así, en habiendo acabado 
de pudriros, Suele dar 
tras la conciencia el gusano. 
¿ En fin , quieres á Isabel? 

Don Gaspar. 
¿Eso quién puede dudarlo? 

O'rtaño. 
¿ Y á Clara ? • • • 

' *' Dofi Gaspar. 
Como al principio. 
Ortuño. 

Á la calle hemos llegado 
sin sentir ; ¿ y á cuál de todas 
quieres con menos engaño? 

Don Gaspar. : 

De rni doña Clara hermosa 
estoy casi enamorado.' 

Oritiño. 
¿ Y Juana ha apedreado el cap ? 

Don Gaspar.' 
Juaira es ripio de cuidado. 

Ortuño. 
DarífyóCes i ¿Juana es5 ripio ? 

O U J E J ut¿i/|<> i, -.i ioúT-Tr /ib 
S , r , ¡ . . . . ESCENA Ui " 

c-. u, PJch0S X J"am con manto. 
Jtianá. 

Eso está muy rnal hablado , 
y pudiera , el muy béibon , 
saber ya como me. llamo. 1 

¿Qué cosa es?, Jira ría es ripio? 
Don Gaspar. 

Juana hermosa-, no hagas caso 
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de ese loco, porque al fin 
discurre corno hombre bajo¿ 
¿Qué piensas que me decia ? 
que para quererte tanto, 
como te quiero , eres ríp¡o¿ 

Juana. x 

Eso mismo he escuchado; 
Orluño. 

Señores , ¡hay tal desdicha! 
Juana , me lleven los diablos^ 
si no me has mudado el tono, 

Juana. 
¿ Qué tono he de haber mudado?. 

Ortuño. 
Qué yo lo dije en,falsete ¿ 
y lo oiste cu contrabajo. 

Don Gaspar. 
¿No callarás , majadero ? 

Ortuño. 
En estas cosas no hay amo; 
si como tu pan , tu comes 
mi carne, que es mejor pasto. 

Don Gaspar. 
¿Pues mi Juana , era hora ya 
de vernos? ¿olvido tanto 
con quién te estima , y te quiere? 

Ortuño. 
¿Qué esto escucho , y no me caigo? 

Juana. 
¿Pues vos, señor, me echáis menos 
teniendo tan ocupado 
el gusto ? 

Ortuño. 
¿Y le pide fcelost 

¿ para cuando son los palos? 
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Don Gaspar. ~% -
Tu amor , Juana f sabe hacera 
lugar en mi pecho. 

juana. r 

i 

Vamos 
á lo que importa: mi ama 
ame envía a decirte.».. 

Don Gaspar. 
¿ Y cuando 

la lie de/yer ? 
\ém Juana. 

í ¿ ^ N a dejarás fl| 

que te lo diga despacio? 
Ves cuál estás? Esta tarde 

le Quiere hablar en el caso 
de anoche, y satisfacerte ; 
de que Áou Diego.. 

Don Gaspar* 
tAúít*i«n Ya me hallo 

satisfecho, y sé que está 
sin culpa. - -

; JuQifá.y u/i *i,ií 7 
Pues acabados 

los enojos , podrá usted * n o o 
ir muy abierto de brazos, 
muy ternísimo desafectos, 
y muy eficaz de alhagos. 

Ortuño. 
ITa no puedo mas : ¿ señor? ; O i 

Don Gaspar* 
¿ Qué quieres ? 

Ortuño. 

Pues tienes Unta 
de saludador , procura.,» 
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